
Edith Bravo: la vocación de servicio hecha dama. 

 

Edith Salvador de Bravo nació en Lima - Perú el 26 de enero de 1936. Desde muy joven fue 

lectora ávida y destacada estudiante, cursó sus estudios secundarios estudios en la Gran Unidad 

Escolar Mercedes Cabello y sus estudios superiores en la entonces Escuela Nacional de 

Bibliotecarios, con el devenir del tiempo logró que su vocación se materializara en una profesión: 

bibliotecaria, profesión que afianzó con sus estudios en la Universidad Mayor de San Marcos. 

 

Entre las múltiples actividades que Edith desarrolló, destacan algunas como: 

 

• Bibliotecaria del C.E.P. Claretiano. 

• Directora I - INC-BN Oficina Nacional de Bibliotecas Escolares - Biblioteca Escolar 

Piloto “José de San Martín”. 

• Bibliotecaria de la Asociación Nacional de Laboratorios Farmacéuticos (ALAFARPE) – 

Instituto Hipólito Unanue. 

• Jefa de la Biblioteca Pública Municipal del distrito de La Perla, Callao. 

• Jefa de Servicios y Unidad de Promoción de la Dirección de Bibliotecas Escolares – 

Ministerio de Educación Biblioteca Garcilaso de la Vega – bibliotecaria / jefa del 

Programa de Actividades de Niños. 

• Jefa de la Biblioteca Municipal del distrito de La Punta, Callao. 

• Jefa de la Unidad de Servicios y Promoción Bibliotecarios de la Dirección de 

Bibliotecas Escolares – Ministerio de Educación. 

• Boston Public Library – Children’s Librarian –Connolly Branch Library; Boston-

Massachusetts, USA. 

 

Edith fue una profesional a carta cabal tanto en su país natal como en el extranjero; prueba de 

ello es su excelente desempeño como jefa de la sección de niños en la Biblioteca Pública de 

Boston, Biblioteca Connolly en Jamaica Plain, en Estados Unidos, donde, desde el año 1986, 

ejerció con profesionalismo la noble carrera de Bibliotecología. 

 

No solo consiguió éxito en su labor profesional, sino también, a base de esfuerzo y disciplina, 

alcanzó logros académicos que reforzaron la calidad de su labor. Ella siempre fue una amante 

de los libros y los niños, por ello, en honor a sus grandes pasiones es que luego de su 

fallecimiento se creó la Fundación Bravo, en la que se obtienen donaciones de libros en español, 

para seguir la huella iniciada por Edith, que promovió por todos los medios que la gente que lee 

en español pueda seguir disfrutando de ese placer y seguir enriqueciéndose en la cultura. 

 

En resumen, hablar de los múltiples éxitos en su profesión seria innumerable, baste con decir 

que fue una profesional de primer nivel aplicada y estudiosa, casada con Ángel Bravo fue una 

esposa y madre ejemplar de tres hijos, a quienes supo encaminar por metas profesionales.  



 

Hoy, Edith ya no está con nosotros, pero si el legado de lucha y ejemplo que dejó para la 

posteridad, todos aquellos que la conocieron saben lo que significa su ejemplo de superación. 

Su partida fue repentina…inesperada…y aún es difícil de asimilar...por eso es que se le recuerda 

de esta manera. 

 

Gracias, Edith, por todo lo valioso que dejaste, por tus enseñanzas y por tu constante lucha por 

los niños y por la cultura. Hoy, con estas pocas palabras se rinde homenaje póstumo a una de 

las mejores bibliotecarias de niños que trabajó con pasión y que se fue silenciosamente; Edith, 

hoy te recordamos y honramos con todo cariño.  

 

 


